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  Introducción




  Este libro es un grito de rabia y denuncia. Podía haber reaccionado de otra forma, presentando una demanda en el juzgado, o como todavía hacen algunos en este país, dándoles una paliza a las personas que arruinaron mi vida, un psiquíatra desalmado y una novia que me salió zorra, pero nunca me ha gustado la violencia y estoy totalmente en contra de ella. No es mi estilo. Además, si quiero denunciar la violencia y el maltrato que se ejerce sobre las personas catalogadas de enfermas mentales, estaría actuando de la misma forma que mis verdugos. Ahora bien, el problema es que algunas personas carecen totalmente de conciencia y lo que les digas les va a dar igual, van a seguir haciendo daño a sus semejantes sin el menor rastro de remordimiento, y realmente hasta ahora la justicia ha demostrado una ineficacia total en los casos de internamientos forzosos.




  Aunque esto parece nada más que una serie de cuentos aislados, eso sí basados en historias de amor y desamor reales y las terribles consecuencias de algunos amores frustrados, se trata todo de una misma historia. Son los eslabones de una cadena que conducen cada uno al siguiente, y me han llevado a unas experiencias terribles. En ese sentido es también la memoria del tiempo oscuro, que me ha tocado vivir.




  Estoy absolutamente convencido que lo mejor del mundo es disfrutar de un amor correspondido, amor, que algunas veces solo apreciamos cuando lo perdemos. También pienso que una de las cosas malas que te pueden pasar es estar enamorado de alguien y que no te corresponda, o peor aun que finja corresponderte.




  Por eso mucha gente no se arriesga y lleva una vida absolutamente gris y mediocre con una pareja con la que simplemente se lleva bien. Yo pienso que merece más la pena un minuto de pasión que 50 años de tedio. Claro que mi modo de pensar me ha llevado a muchos viajes al cielo, pero también he sufrido tremendos batacazos y viajes al infierno.




  De todas formas hace mucho tiempo que sé que todos los cielos y los infiernos están en nuestra cabeza y solo hay que aprender a manejarlos. No digo yo que sea fácil, ni mucho menos, los budistas se pasan muchos años intentándolo, aunque parece que Siddharta Gautama (Buda) y muchos de sus seguidores alcanzan el Nirvana, lo que supone darse cuenta por uno mismo de la verdadera naturaleza de la realidad y el cese del sufrimiento. Tengo pendiente de intentar la vía de meditación budista.




  Contar lo que me ha pasado tiene varios propósitos, en primer lugar denunciar públicamente la situación de indefensión en que se encuentra en España un colectivo especialmente débil y vulnerable: los enfermos mentales. En segundo lugar un fin terapéutico para mí, algunas cosas que me afectaron profundamente, ahora solamente me producen risa al verlas escritas. Y en tercer lugar desdramatizar los problemas amorosos, o sea desacralizar la vagina, que en este país se sigue considerando un tesoro valioso y que es habitualmente objeto de comercio.




  En su descripción de las instituciones psiquiátricas, un aspecto que señala Goffman con mucho detalle, es el de las agresiones al yo, cómo se mortifica habitualmente y por distintos procedimientos la identidad subjetiva del interno: anulación del rol social, obediencia ciega, humillaciones en el trato con los superiores, desposeimiento de posesiones u objetos personales, uniformización, alimentación reglada, imperativos de confesar la vida privada en público, control de movimientos (inmovilización, celdas especiales), violaciones de la intimidad, castigos y amenazas, malos tratos, etc.




  Goffman analiza los efectos devastadores que todos estos rituales de agresión tienen sobre el yo. En el caso de los enfermos mentales, se comprende rápidamente que estas estrategias no pueden ser beneficiosas para la salud mental, sino todo lo contrario.




  Doy fe de que esto sigue siendo así y realmente valdría la pena este libro, si sirve para aliviar en algo el sufrimiento de los pacientes internados y para que alguien regule y controle los medicamentos psiquiátricos, que por ignorancia algunas veces o por connivencia y recompensa de los laboratorios farmacéuticos en la mayoría de los casos, recetan los psiquíatras de forma absolutamente despreocupada.




  A pesar de mis seis estancias en el manicomio, injustificadas todas, la cuestión no está resuelta para mí ni mucho menos. Si te apuntan como loco en tu expediente eso figura para toda tu vida, sin caducar nunca. Hasta los antecedentes penales prescriben al cabo del tiempo, pero los psiquiátricos no prescriben nunca. Así pues, estas en manos de cualquier familiar desaprensivo que te la quiera jugar. O simplemente si la policía te pide la documentación en un control o porque estas en el sitio de algún incidente sin mayor trascendencia, sabes que tienes todas las papeletas para acabar encerrado en el manicomio, tal y como me sucedió el verano pasado. La policía al ver mis antecedentes llamó al Samur y me internaron durante 15 días.




  Es el juicio perpetuo: un tribunal continuo juzga a los locos con aire temible; se convierte a la medicina en justicia que puede castigar y juzgar. El loco se sabe vigilado, amenazado por un aparato que funciona dentro y fuera del manicomio, se busca el arrepentimiento, como si se tratara de. Un delincuente. Estas propiedades fundan la psiquiatría moderna, y su carácter pervive en la actualidad. El médico es juez y norma moral, no conoce realmente la enfermedad, sino que la domina en su propio beneficio.




   




   




  Preludio




  En realidad en mi vida y en la de mucha gente, el 99% de mis problemas han sido de origen amoroso, pero también una gran parte de mis momentos más felices. Diré una cosa obvia, ojala pudiera volver a vivir mi vida con la experiencia que tengo ahora. Estaría bien sin duda, aunque también es cierto que me hubiera perdido los buenos momentos que, al principio, me dieron algunas de las peores mujeres con las que me he topado. Bueno habrá que dejarlo así, yo ya me lo encontré hecho y creo que de todas formas no podría cambiarlo por mucho que lo intentase.




  [image: Video call snapshot 190]




  El amor en general y el sexo en particular es la fuerza que mueve el mundo, además del impulso genético desarrollado para posibilitar la procreación, su finalidad va mucho más allá y se ha convertido en el objetivo más importante de nuestra vida. Aunque aparentemente la meta en la vida de muchos es el dinero, en el fondo lo que todos buscan es amor y sexo. Algunos, porque se han dado cuenta que el tamaño de su cuenta corriente atrae más a las mujeres que el de su pene. Otros directamente han decidido comprar lo que creen que no pueden obtener por sí mismos.




  A mí el sexo me parece una maravilla, pero creo que es mucho mejor cuando lo practicas con la persona amada, aunque claro así la cosa se complica enormemente. ¿Existe el amor? ¿Es algo más que una sublimación del sexo? Para mucha gente estas preguntas no tienen respuesta clara, pero más o menos se acepta que el amor sin sexo no perdura y que el sexo sin amor es lo normal.




  Cuando me ha abandonado un amor, me ha parecido que el mundo se derrumbaba a mí alrededor, pero luego me he dado cuenta, de que el sol sigue saliendo todos los días y muchas mujeres, casi siempre mejores, están ahí esperando y deseando que alguien les haga caso.




  Desde los años noventa la Biología está avanzando en la comprensión de los mecanismos del amor, se diferencian tres procesos cerebrales distintos, pero interconectados, y cada uno de ellos regulado hormonalmente: El impulso sexual indiscriminado, regulado por la testosterona y de breve duración. La atracción sexual selectiva o enamoramiento, regulada por la dopamina en los circuitos cerebrales del placer; inusualmente prolongado frente a otras especies animales (hasta 18 meses).




  El cariño, lazo afectivo de larga duración que permite la continuidad del vínculo entre la pareja, regulado por la oxitocina y la vasopresina, que también afectan al circuito cerebral del placer; tiene una duración indeterminada (puede prolongarse toda la vida). Por cierto, que cosa más tierna que ver algunas parejas de viejecitos de más de ochenta años, caminando torpemente pero cogidos fuertemente de la mano.




  La antropóloga Sarah Blaffer, afirma que el carácter esquivo del orgasmo femenino lleva a las mujeres a buscarlo insistentemente y tener una vida promiscua que les resulta más placentera y beneficiosa. Sin embargo esa predisposición genética, a mi modo de ver, no justifica la conducta de muchas mujeres, que utilizan su cuerpo para lograr alcanzar una posición social prominente, mientras siguen reclamando igualdad de oportunidades con los hombres. Se olvidan que las que nacen con la hucha (vagina) son ellas. ¿Alguien se ha molestado en calcular cuantas mujeres y cuantos hombres viven de la explotación de su cuerpo? Desde luego mujeres conozco unas cuantas, más bien muchas, en cambio hombres, no digo que no los haya, pero yo no conozco a ninguno.




  Hoy se sabe bastante de la importancia del sexo y del amor para el correcto funcionamiento del cuerpo y la mente. Así por ejemplo, el amor frustrado suele causar una patología que se confunde a veces con una enfermedad mental llamada enfermedad bipolar en la que se alternan periodos de depresión con otros de euforia excesiva,


  enfermedad descubierta o por decir mejor inventada por Sanofi Aventis y otros laboratorios para ampliar sus ventas de antiepilépticos, que ahora publicitan como estabilizadores emocionales. Eso fue lo que me ocurrió a mí en dos ocasiones.
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